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 Presentación.


Esta Vida de San Pedro Canisio es la octava de una serie dedicada a los Santos de la Compañía de Jesús.

Es una vida emocionante. Los jesuitas han escrito excelentes obras sobre San Pedro Canisio. Para la Compañía de Jesús él es una de sus mayores glorias. Fiel hijo de San Ignacio, es un contemplativo en la acción.
 
La historia de la Iglesia en los países de habla alemana sería distinta, sin San Pedro Canisio. Ha sido difícil resumir y presentar la vida de este hombre de tanta acción y profunda unión con Dios.

San Pedro Canisio

Fiesta: 27 de abril


Este santo ha sido llamado el gran Apóstol de Alemania. También Holanda, Austria y Suiza lo veneran. 


Debido a su carácter bondadoso logró el regreso de innumerables luteranos al catolicismo. 


San Bonifacio es el primer evangelizador, San Pedro Canisio es el segundo, y no de menor talla.

Niñez y juventud                                                        


Nace en Nimega, Holanda, el 8 de mayo de 1521. Su padre, Santiago Canisio era el alcalde de la ciudad. Su madre Egidia van Huweningen pertenece a una familia acaudalada y muy piadosa.


Pedro es el primogénito. Tiene una hermana. Del segundo matrimonio del padre vendrán, después, otros cuatro varones y cuatro mujeres. Por las riquezas  de los padres, Pedro crece en medio de gran comodidad y más de una vez, en soberbia. Suele frecuentar la Iglesia y se entretiene en las cosas espirituales y en la liturgia.

 
Los primeros estudios los hace en Nimega, en la escuela latina de Saint Etienne. En sus Confesiones, escritas en la edad madura, recuerda las faltas con los compañeros.
En la Universidad de Colonia


A los quince años es enviado a Colonia. El 18 de enero de 1536 se matricula en la Universidad. 


Vive en una casa vecina, la del sacerdote André Herll quien tiene una especie de pensionado. El sacerdote es piadoso y da buena formación escolástica. 


Pedro elige como confesor a otro sacerdote de la casa, a Nicolás van Esche, un hombre excelente. "Si logras conocer a Cristo, todo te andará bien, aún cuando en lo demás seas un ignorante", le dice Nicolás. Le aconseja leer el Evangelio, diariamente. Le enseña a meditar. Nicolás lo relaciona con los monjes de la Cartuja de Santa Bárbara, que permanece inconmovible a las ideas renovadoras. En fin le da muy buena dirección espiritual.


Entre los compañeros de pensionado, Pedro se hace amigo de Lorenzo Surio, el hijo del orfebre protestante de Lubeck. Nicolás van Esche lo ha reconciliado con la Iglesia. En una celda, cedida a Lorenzo y a Pedro, son muchas las horas que ambos hablan con los monjes sobre la vida religiosa.


En la Universidad, Pedro es buen alumno. El 3 de noviembre de 1536 da el examen de bachiller en Artes, apenas en un año de estudios. El Colegio Montano, para holandeses y flamencos, donde estudia Pedro, tiene un currículo muy semejante al de la Universidad de París. El 18 de marzo de 1538 recibe la licencia.

Discernimiento en Colonia


El 25 de mayo de 1540 recibe el grado de Magister. Puede estudiar teología, derecho o medicina. Sin vacilar Pedro escoge la teología. Esto lo tiene claro. La duda está en lo que Dios quiere de su vida.


¿Dónde lo desea el Señor?. "Señor, muéstrame tu camino". "Muéstrame el camino de mi vida". Esa es su oración más frecuente. Quiere ser sacerdote, pero le falta elegir la Orden. Su amigo Lorenzo se determina por la Cartuja. Pedro, sin embargo, no se decide. Cree que debe buscar más. Es cierto, le ha dicho a su amigo que quisiera acompañarlo. Pedro ama la vida de los cartujos. Pero, no está tranquilo. 


Mientras estudia teología, piensa ora y busca, durante tres años.

El Bienaventurado Pedro Fabro


En 1543 llega a Colonia, al Colegio Montano, un joven sacerdote a estudiar. Es el P. Alvaro Alfonso, antiguo capellán del virrey de Cataluña Francisco de Borja, ganado por Pedro Fabro para la Compañía de Jesús. Ha sido enviado, con un compañero, a estudiar. Alfonso traba amistad con Pedro Canisio y le da noticias de la nueva Orden. Pedro Fabro, el primer compañero de Ignacio de Loyola, está en Maguncia, desde hace unos meses, muy cerca. 


De inmediato Pedro Canisio toma la decisión de trasladarse a Maguncia. Va resuelto a tratar las cosas de su espíritu con el compañero de Ignacio. No importa que el viaje dure tres días, por el Rhin y sus aduanas.


El bienaventurado Pedro Fabro lo acoge cariñosamente. Lo hospeda en su modesto alojamiento, en la casa parroquial. Conversa muy largamente con él. Y, por último, lo invita a hacer entero el mes de Ejercicios espirituales. El mismo Fabro se ofrece a dirigirlos.

Los Ejercicios Espirituales


Pedro Canisio no es un principiante en el camino espiritual. El P. Nicolás van Esche y los cartujos lo han preparado bien. Entra en los Ejercicios con toda el alma.


Al terminarlos, San Pedro Canisio escribe a un amigo: "Es imposible decirte el influjo poderoso que estos ejercicios han hecho en mi vida espiritual. Soy un hombre distinto". 


Hace voto de ingresar a la Compañía de Jesús. Es el día de su cumpleaños, el 8 de mayo de 1543. Tiene 22 años.

Admisión en la Compañía de Jesús


El Bienaventurado Pedro Fabro se toma su tiempo. Discierne, conversa, reza. Al fin lo admite. Decide no enviarlo a París. Hará el noviciado en Colonia, y él será el maestro. Continuará los estudios. Esto era necesario.


Pedro Canisio regresa. Vuelve al pensionado de André Herll y al Colegio Montano. Pero ya es novicio de la Compañía de Jesús. 


Pedro Fabro viaja a Colonia un mes después y establece una incipiente comunidad jesuita. 

La muerte del alcalde 


En las navidades de 1543 enferma el alcalde de Nimega. De inmediato, Pedro viaja y lo acompaña. El alcalde muere en sus brazos. Es una prueba muy dura.


La gran fortuna de la madre, Egidia van Houweninge, pasa entonces a los hijos, a Pedro y a su hermana. Los parientes arguyen. Debe quedarse en Nimega y administrar la herencia. Pedro decide dar una buena parte a los pobres. El resto quedará como ayuda de los universitarios necesitados de Colonia, y para el sustento de sus hermanos de la Compañía. Hay disgustos de la madrastra y los medio hermanos. Con paz, Pedro soluciona sus asuntos y vuelve a Colonia a seguir bajo la dirección de Pedro Fabro.

Un noviciado especial


En Colonia, las autoridades deciden poner obstáculos a la Residencia jesuita. Hay demasiados conventos en la ciudad. Además, podría darse alguna herejía entre esos letrados poco conocidos. El arzobispo Max Hermann von Wied es débil. Y Pedro Canisio es el que debe recurrir a los amigos, los cartujos principalmente, para detener el decreto de expulsión.


Con todo, la Residencia se disuelve casi enteramente. Pedro Fabro deja en Colonia a sólo tres, entre ellos a Pedro Canisio como vice superior. Es todavía un novicio.


Pedro recibe el subdiaconado en el año 1544. El y el P. Leonardo Kessel, jesuita, se encargan de la atención pastoral de una parroquia sin clero. Allí empieza Pedro a predicar, ministerio que durará toda su vida. Tiene éxito. Asisten a sus sermones hasta los profesores de la Universidad.


En enero de 1545 viaja a Bélgica, a pie sin duda. Ha sido llamado por su amigo Nicolás van Esche. Este está inquieto por el ingreso de Pedro a la Compañía y cree que podrá disuadirlo. Canisio consuela al amigo y lo tranquiliza. Juntos van a Lovaina y echan las bases para el futuro Colegio jesuita de estudiantes.


Al regresar a Colonia, Canisio consigue una casa de los padres dominicos y traslada allí a su pequeña comunidad. 


Cuando pasa por Colonia el P. Nicolás de Bobadilla, otro de los primeros compañeros de San Ignacio, las autoridades le ruegan dejar a Canisio, para muchos años, en la Universidad donde podrá enseñar con gran fruto.

Los votos en la Compañía y los grados teológicos


El 8 de mayo de 1545 Pedro hace los votos de la Compañía y termina el noviciado. En junio recibe el grado de bachiller en teología. Poco después, se gradúa de Maestro. 

En la Dieta de Worms


Su primera actuación oficial respecto a la fe en Alemania es la asistencia a la Dieta de Worms. El emperador Carlos V desea solucionar las diferencias entre protestantes y católicos. 


El cardenal de Augsburgo, Otto von Truchsess, pide la presencia del joven teólogo Pedro Canisio que conoce la situación del arzobispo de Colonia. Los compañeros de San Ignacio, Claudio Jayo y Nicolás de Bobadilla también asisten, como teólogos del cardenal.

En Colonia


A su regreso a Colonia el trabajo de Pedro Canisio se acrecienta. "Jamás en mi vida, he tenido tanto qué hacer. No tengo momentos libres", escribe al bienaventurado Pedro Fabro.


En agosto de 1545, el emperador viaja a Colonia. Las autoridades católicas encargan a Pedro Canisio explicar las dificultades con el arzobispo von Wied. El emperador poco hace, a pesar de sus buenos deseos.


 De nuevo en diciembre, Pedro explica la angustiante situación, al emperador.

Ordenación sacerdotal


En junio de 1546 recibe la ordenación sacerdotal, de manos de su amigo el obispo auxiliar de Colonia, Monseñor Juan Nöpel. Tiene veinticino años.


La muerte del P. Pedro Fabro, la conoce a mediados de agosto. Con dolor se desahoga con San Ignacio: "La partida de mi padre, el Maestro Fabro, no debería hacerme llorar, pero la noticia me ha derribado. Mi pena es enorme. No encuentro consuelo. Le ruego me encomiende a Dios para que El me sostenga en mi debilidad".

El arzobispo pasa a la herejía


Cuando Max Hermann von Wied decide entrar a la Liga de Esmalkalda, contra el emperador, el arzobispo ya está en la herejía. Poco antes ha recibido la excomunión, desde Roma.


Pedro se mueve, a pesar de la guerra. Las autoridades católicas le ruegan viajar y apelar ante Jorge de Austria, el príncipe y obispo de Lieja, de enorme influencia. Es un Hausburgo, hijo y tío de emperador, y eso es muy importante. Pedro Canisio lo hace bien. Sus amigos empiezan entonces a llamarlo: "el más importante e intrépido defensor de la religión". 


Carlos V gana la guerra. El arzobispo von Wied es depuesto. Colonia conserva la fe. ¡Gracias a Dios!. Gracias también a Pedro Canisio, dicen las autoridades.

En el Concilio de Trento


El 13 de diciembre de 1545 se abre el Concilio de Trento. Por fin. Han sido diez años, desde la Bula de Paulo III, con esperas, diplomacia y oposiciones. 


El emperador exige el Concilio en Alemania, Francisco I no lo quiere, en ninguna parte. En España, es imposible. El Papa lo desea en Italia. Al fin Trento es aceptado, a regañadientes. Es una villa del imperio, en el Tirol, de idioma italiano y ubicada en la frontera. 

                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                             
El cardenal de Augsburgo, Otto von Truchsess, envía al P. Claudio Jayo como a su representante personal. Los obispos alemanes no asisten. Jayo tiene una buena actuación. Lo admiten a exponer con los obispos.


El 16 de mayo de 1546 llegan a Trento otros dos jesuitas, los PP. Diego Laínez y Alfonso de Salmerón, compañeros de San Ignacio, enviados como teólogos particulares del Papa. Las intervenciones de ambos, en el aula, son famosas, especialmente las relacionadas con la justificación.


El 3 de marzo de 1547 llega también a Trento el P. Pedro Canisio. El cardenal von Truchsess lo hace viajar para asesorar al P. Jayo. Abraza a los amigos y se pone de inmediato a su trabajo. Se siente feliz de conocer y tratar a los primeros fundadores de la Compañía de Jesús. Su padre es el bienaventurado Pedro Fabro. Conoce ya a los PP. Jayo y Bodadilla. Ahora trata con los PP. Laínez y Salmerón. La consolación es grande.


El trabajo es duro. En Trento tienen siete sesiones. Los estudios son muchos y también los discursos. Los escritos son montaña. Además, hay tensiones. El Papa por un lado, y el emperador por el otro. Los cuatro jesuitas, tan amigos, dos están con los teólogos del emperador y dos con los del Papa. Esto mismo los obliga a ser intermediarios.


La peste viruela aparece en Trento. Los romanos deciden partir y trasladarse a Bolonia. El emperador se enfurece y trata al Papa de "viejo testarudo". Obliga a los alemanes y a los españoles a permanecer en Trento. Jayo y Canisio, como representantes del cardenal alemán deben quedarse, pero desean salir, con sus amigos. Nuevas conversaciones. Mucha diplomacia. Por fin el Concilio se traslada.

Bolonia


Los cuatro jesuitas viajan a Italia. Claudio Jayo y Pedro Canisio, conseguidos los permisos, alcanzan en Padua a los otros dos. Allí Salmerón cae enfermo. Canisio lo cuida y juntos siguen a Bolonia.

En Bolonia se tiene la octava sesión del Concilio, sobre los Sacramentos. Pedro Canisio interviene por lo menos cinco veces, con erudición y en italiano.  La oposición del emperador continúa. El 11 de junio el Concilio queda suspendido, sine die.

San Ignacio lo llama a Roma


Durante tres meses Canisio acompaña al P. Diego Laínez, en Florencia. Asiste a sus predicaciones en el Duomo. Pero sufre el horrible calor del verano. Desea volver a Alemania.


San Ignacio lo llama a Roma, en septiembre de 1547. Desea conocerlo personalmente. El viaje de 300 kilómetros es duro. Canisio está acostumbrado al clima, más bien templado, de Holanda y Alemania. "Los rayos del sol me caían como espadas".


Cuando llega a Roma, San Ignacio lo abraza y lo deja en su casa.

La Tercera Probación


San Ignacio, en persona, toma el cargo de Instructor. Son los meses de la Schola affectus, de las Constituciones. Desea prepararlo para la profesión de cuatro votos. Lo ejercita en virtud. Imprime en él el verdadero modo de proceder de la Compañía. Le da los Ejercicios. Su dirección, firme y afectuosa, lo hacen indiferente, aún respecto al regreso a su querida Alemania. Tiene experiencias de trabajos humildes y de hospitales. La obediencia es para Ignacio lo más importante, la de entendimiento, la que deben alcanzar los hombres que quieran amar a Dios verdaderamente.

El Colegio de Mesina


En febrero de 1548, el virrey de Sicilia, Juan de Vega, pide a la Compañía de Jesús abrir un Colegio de muchachos en la ciudad de Mesina. San Ignacio decide aceptar la idea. En la Fórmula del Instituto, él mismo ha puesto la enseñanza de los niños. Un Colegio, es una enseñanza institucionalizada. Muy conforme al espíritu de la Compañía.


Para este primer Colegio, San Ignacio entrega a los de Casa un cuestionario. Todos se ofrecen. Canisio dice que solamente desea obedecer. Que está pronto para ir a Sicilia o a las Indias, también a quedarse en Roma. No le interesa el cargo o el oficio. Está indiferente. Da lo mismo ser cocinero, jardinero o portero, discípulo o profesor. Lo que Dios quiera.


San Ignacio lo elige, con otros nueve. Los envía al Papa a pedir la bendición, encargando a Canisio dirigir la palabra. Paulo III les habla durante media hora y los bendice. 


Los diez salen de Roma el 18 de marzo de 1548, a caballo, hasta Nápoles. Alli se embarcan. El día 8 de abril están todos en Mesina. El P. Jerónimo Nadal es el Superior. Los otros pertenecen a ocho nacionalidades distintas. Todos graduados, y de buena preparación.


Con los niños sicilianos empiezan desde el alfabeto. Canisio trata de enseñar a los mayores los principios básicos de la retórica. A primera vista, el trabajo es insípido y poco útil. Pero está avalado por la obediencia y eso es muy importante para Pedro. En los ratos libres y en la desolación, Pedro se desquita con el jardín, donde a veces trabaja muy duro. "Me apego a la obediencia, con el corazón. Obligo al espíritu a no inclinarse".

La profesión solemne


A fines de diciembre de 1548, el duque de Baviera Guillermo IV escribe a Ignacio. Está preocupado por la decadencia de la Universidad de Ingolstad. El P. Claudio Jayo, su amigo, le ha recomendado a Pedro Canisio. El duque insiste, desea al sacerdote holandés en sus tierras. Lo quiere en serio, y por eso también ha escrito al Papa.


En mayo de 1549, San Ignacio ordena el retorno de Pedro Canisio. En Roma le pide prepararse. El 4 de septiembre,  pronuncia los últimos votos en las manos de San Ignacio, en la Iglesia de Santa María del Camino. 

Ingolstad


San Ignacio toma en serio los deseos del duque de Baviera. Destina a tres grandes, a los PP. Alfonso de Salmerón, Claudio Jayo y a Pedro Canisio.


Pero como la actividad principal es la enseñanza de la teología, los tres deberán dar el examen del doctorado, en la ciudad de Bolonia. Así lo ordena Ignacio. Como están preparados, tienen éxito. El cardenal Juan María del Monte, el futuro Julio III, los reviste con la toga y los declara doctores.


A los pocos días parten hacia Baviera, por la ruta de los Alpes. Comienza el invierno. A caballo llegan a Trento y descansan una semana. Los obispos españoles, todavía están allí. No quieren dejar la ciudad, porque el emperador no lo permite. No importa que el Papa haya suspendido el Concilio. Al emperador se le debe toda lealtad. Con los jesuitas, todos son cariñosos.


En Dillingen el cardenal von Truchsess los recibe emocionado. En Munich, la visita es para el duque Guillermo. 


El 13 de noviembre de 1549 llegan a Ingolstad. Las autoridades los reciben como a salvadores. Los instalan solemnemente en el Colegio principal de la Universidad. Con una hermosa improvisación, Pedro agradece y se pone al servicio de Ingolstad.


Canisio y sus amigos hacen un buen trabajo. Enseñan teología, predican en las iglesias y dan los Ejercicios espirituales. Afirman la fe y reconcilian a un número grande de protestantes. 


Los alumnos de la facultad son pocos. La promesa del Colegio para la Compañía, sostiene a los jesuitas.


Pero a la muerte del duque, el Colegio parece esfumarse. San Ignacio decide dar nuevas misiones a los Padres Jayo y Salmerón. Son reemplazados por dos sacerdotes jóvenes y Pedro es nombrado Superior de la pequeña comunidad.


En octubre de 1550, los profesores eligen a Pedro Canisio como Rector de la Universidad. Es un cargo rotativo y de seis meses, pero es importante. Como lo hace bien, las autoridades lo nombran después Vice Gran Canciller. Los progresos espirituales de la ciudad continúan.

Viena


En 1552, San Ignacio decide trasladar a Pedro Canisio a la ciudad de Viena. Fernando, hermano del emperador y rey de Austria lo ha pedido expresamente para su Colegio, recién construido y entregado a los jesuitas.


Navega cuatro días, a través del Danubio. Al llegar a Viena, Canisio se da cuenta, muy pronto, de que los problemas religiosos son muy graves. Tal vez, más serios que en Baviera. ¡Qué contraste con la hermosura del país!. La decadencia espiritual está en todas partes. Los nobles se muestran rebeldes y se inclinan a las ideas luteranas. El pueblo, abandonado de los pastores, crece en la ignorancia y en el olvido de la fe.


El Colegio, es un buen antídoto. Pedro como Rector, empieza su trabajo con los estudiantes de gramática. Ya sabe el método: conversar con paciencia, escuchar mucho, alentar suavemente a la frecuencia sacramental. A los mejor dispuestos, da los Ejercicios espirituales. Visita hospitales y cárceles. Predica en la cuaresma.


La otrora célebre Universidad está en decadencia. Tiene sólo dos profesores de teología y unos veinte alumnos. El P. Claudio Jayo la refuerza y dicta clases. Muy pronto, Canisio toma el relevo de Jayo. Con infinita paciencia, se dedica a elevar el nivel de los estudios.


En el campo, la situación es muy angustiosa. En la diócesis vecina hay 254 parroquias vacantes. Los obispos dicen que apenas uno de cada treinta, o de cincuenta, conserva la fe. La mayoría ha vuelto al paganismo, o mantiene simpatías con las ideas protestantes. El clero no guarda el celibato. Los monasterios y conventos languidecen, con escasos miembros y relajación. Las religiosas, pocas y ancianas, están abandonadas. El trabajo es enorme para el pequeño grupo de jesuitas de la ciudad.


En marzo de 1552, San Ignacio traslada, desde Colonia a Viena, a un grupo de jóvenes jesuitas. A estudiar. Pedro feliz, se multiplica. A vil precio, nadie los quiere, compra los libros de teología que son necesarios. "En un Colegio, la biblioteca tiene igual importancia que la capilla", dice, con tremenda audacia. 


El nivel sube. Los estudiantes responden. La vida espiritual parece renacer desde las cenizas. El Colegio crece. La gratuidad de la enseñanza atrae. En 1552 los alumnos son cien. Al año siguiente, trecientos. Se imparten los sacramentos. La misa dominical se restablece. Y empiezan las ordenaciones sacerdotales.

El Colegio Germánico


San Pedro Canisio insiste. Cree que es posible recuperar a Alemania. A San Ignacio le escribe y con excelentes argumentos lo convence de la necesidad de fundar en Roma un Colegio para formar sacerdotes alemanes. El puede enviar alumnos. Es importante que estudien en el centro mismo de la cristiandad.


San Ignacio acepta. Consigue ayudas, con el Papa y los cardenales. Es una buena estrategia, la de Canisio, y da resultados. En 1554 envía a 23 jóvenes, de Alemania y Austria.

El obispado de Viena


Motivado el rey Fernando, propone a Canisio para el cargo vacante  de obispo de Viena. Consigue la benevolencia del nuncio y el acuerdo del cabildo. Tropieza, eso sí, con la negativa rotunda de Pedro. El nuncio dice: "Ofrezca a Dios el sacrificio y no me obligue a usar mi autoridad". Canisio escribe a San Ignacio, de prisa y muy urgido. "Ayúdeme. No lo permita. Ruegue por mí. Mueva influencias".


Poco después, el buen Padre Juan Polanco, el secretario de Ignacio le escribe: "Cumpla su promesa, diga las siete Misas prometidas. Gracias al P. General, Ud. queda liberado del cargo episcopal".


Sin embargo, llega un Breve de Julio III. En él el Papa lo nombra Administrador de la diócesis y le da todos los poderes del cargo. El nuncio se lo entrega personalmente y le asegura, para tranquilizarlo, que será solamente por un año. Canisio se inclina. El voto al Papa es muy fuerte.


La preocupación de Viena es inmensa. Pedro agrega a sus tareas habituales la predicación en la catedral, clara, enérgica y llena de caridad. Los resultados, poco a poco se presentan.

Los Catecismos populares


Por encargo de Fernando I, Pedro Canisio toma la tarea de redactar un Compendio de fe católica. En Roma lo revisan los teólogos de la Compañía: Diego Laínez, Martín de Olave, Frusius y Juan Polanco. La primera edición aparece en marzo de 1555. Le van a seguir otras muchas, cada vez más completas. 


El Compendio de Doctrina Cristiana se dedica, primero, a los jóvenes. Después se amplía. Se adapta a todo público. Tiene éxito. Pedro pasa a ser un campeón de la fe. El rey Fernando lo impone en todas las escuelas. Los obispos, los párrocos, y el clero lo alaban. Los protestantes atacan. El Papa, en Roma, lo recomienda.


No sabemos de dónde saca Canisio tanto tiempo para escribir. El Compendio se transforma en Catecismo, en la triple versión: párvulos, escuelas medias, y universidades. Es traducido a muchas lenguas y multiplicado en repetidas ediciones. Por varios siglos queda en la Iglesia, como el mejor manual de doctrina católica.

Provincial de Alemania


El 7 de junio de 1556 San Ignacio nombra a San Pedro Canisio primer Provincial de Alemania Superior, es decir, de Austria, Bohemia, Baviera y el Tirol. Con este nombramiento, el fundador avala todo lo hecho por Canisio y lo anima a desarrollar todo su entusiasmo. 


Desde este momento, es casi imposible seguir a Pedro Canisio en su incansable trabajo.

Praga


San Pedro, ayudado por el rey Fernando abre un Colegio en Praga, la capital de Bohemia. 


En el reino sólo cuatro ciudades son católicas. Ningún Obispo acata la obediencia de Roma. El predominio lo tienen los husitas que odian a muerte la fe del Papa. 


Pedro Canisio con paciencia empieza a ganar terreno. "Es admirable como esta gente del Norte venera a nuestro provincial. Es querido por los católicos, los husitas, los protestantes y los judíos", dice un jesuita en carta a Roma. 

El Colegio de Ingolstad


En Ingolstad obtiene, por fin, la fundación del Colegio, tanto tiempo prometido y jamás realizado. El duque Alberto, hijo de Guillermo, cede y cumple. 


Canisio intuye que Baviera comienza de veras su resurrección. Dios ha sido bueno. San Ignacio, también. A los refuerzos llegados se suman ahora las vocaciones alemanas.

La muerte de San Ignacio


En Ingolstad, San Pedro Canisio, por una carta, conoce la muerte de San Ignacio. "La noticia de su partida me ha herido el corazón. He llorado. A él lo felicito. Espero, algún día, encontrarme con tan grande padre. Me protegió en la tierra. Sin duda lo hará desde el cielo. Dios me permita ser un digno hijo".

La dieta de Ratisbona


A fines de 1556, Canisio  se traslada a Ratisbona, a la célebre Dieta, como teólogo personal del rey Fernando. Son meses de estadía, conversaciones, predicaciones y discursos. No lo dejan estar quieto. 


El cardenal Truchsess y gran parte de los obispos alemanes lo consultan. El rey Fernando lo tiene siempre a su alcance. El duque de Baviera se muestra muy amigo. 


Los protestantes le temen, al principio. Después, muy poco a poco, en algo ceden. Pedro es respetuoso, no pretende humillar al adversario. Solo quiere el bien religioso de Alemania y de la Iglesia.

En Roma


San Pedro viaja a Roma. Debe asistir  a la Congregación General que eligirá al sucesor de San Ignacio. La Congregación fracasa, por la guerra entre el Papa y España. Pero Canisio no pierde el tiempo. Trata sus cosas. Conversa con el Papa. Recibe bendiciones. Visita largamente el Colegio Germánico. Compra libros.


Con el Papa y el Vicario General intercambia ideas sobre el futuro Coloquio que el emperador desea tener en Alemania. Expone con sencillez. Manifiesta sus reparos y acepta todas las recomendaciones.


Regresa a Alemania con un buen número de jesuitas. En su Provincia sobra trabajo.

Munich e Insbruck


La capital de Baviera, Munich, está ahora en las miras de Canisio. Se esfuerza. Negocia. Suplica. Y por fin, lo obtiene. El Colegio pasa a ser una realidad. San Pedro destina allí a trece jesuitas. Tanto le importa la capital.


Insbruck es la siguiente. Se trata de la capital del Tirol. Es muy importante. También logra el ansiado Colegio. Con trabajos y penas, pero tiene éxito. Se le quieren imponer obligaciones, propias de las Ordenes antiguas: Misas cantadas y coro. San Pedro defiende las Constituciones de la Compañía. Y al final es él quien gana.

El Coloquio de Worms


El 16 de agosto de 1557, desde Ingolstad se dirige al Coloquio de Worms, convocado por el emperador. En su viaje trata con el obispo de Estrasburgo sobre la fundación de un Colegio. En Dillingen, el obispo Truchsess le suplica que los jesuitas se hagan cargo de la Universidad.


El Coloquio de Worms pretende ser una especie de Concilio de Trento, para Alemania. Su fin es obtener la paz religiosa. Asistirán únicamente alemanes, católicos y protestantes. 


El emperador convoca, los príncipes electores aceptan, los católicos temen. Pedro Canisio es consultado. A él no le gusta la idea. No cree que sea éste el remedio para la fe de Alemania. 


Pero discierne, como es su costumbre. Reza, estudia, repasa las instrucciones de los Superiores y medita los consejos del Papa. Tiene reticencias y las manifiesta. Pero al fin, acepta. Y con él, el obispo Otto von Truchsess.


El Coloquio se inicia el 11 de septiembre de 1557, a las siete de la mañana. Los oradores son doce, seis protestantes y seis católicos. Canisio es el primero. Lo hace con éxito. El mismo Felipe Melachton confiesa que el partido del Papa tiene en él un muy buen defensor.


El Coloquio termina en diciembre, después de ocho sesiones, al no llegar los protestantes a un acuerdo entre ellos. El verdadero fruto parece quedar claro, no debe discutirse más. Cada Iglesia tiene una fe, los caminos de evangelización son diferentes. San Pedro Canisio lo comprende. Los obispos, también. Es necesario trabajar para conservar la fe, educar a los niños, evangelizar sin cansancio.

La Congregación General


A mediados de mayo de 1558, San Pedro Canisio viaja a Roma. En julio asiste a la Congregación General que elige al P. Diego Laínez como sucesor de San Ignacio.


Incansable, se mueve en los medios vaticanos. Explica el Coloquio de Worms. Consigue el nombramiento del obispo de Viena. Trata de poner paz entre el emperador Fernando y el duro Papa Caraffa. Se interesa por Polonia y argumenta por el envío de un Nuncio a la ciudad de Cracovia, a la Dieta polaca.

Polonia


El Papa acepta lo de Polonia. Nombra al Nuncio y decide que Pedro Canisio y un profesor del Colegio Romano lo asesoren. El Papa dice: es una misión. La orden de Paulo IV no permite la menor réplica.


En agosto salen de Roma, a caballo. A Viena llegan el 19 de septiembre. Con cartas del emperador Fernando, viajan a Cracovia.


La situación polaca es angustiante. "Me gustaría que la Compañía estuviera en este país tan necesitado. El demonio parece dueño absoluto, de Lituania, Rusia y de los vastos territorios de Tartaria que, se dice, llegan hasta China. Estos trabajos de la Compañía repetirían los buenos resultados de las Indias".


El rey Segismundo acoge, pero es frío. Los obispos son hombres buenos, sin grandes teologías. Nadie se inquieta por las ideas protestantes.


La Dieta termina en febrero de 1559, con algunos resultados. Pedro piensa que son pocos. El resto lo hará la Compañía, cuando pueda.

Augsburgo.


Al regresar, el emperador Fernando le pide que participe en la Dieta de Augsburgo, de manera estable. La ciudad es la sede imperial del gobierno de Alemania. De la Dieta depende el futuro religioso del Imperio. Canisio no se demora en discernir. Acepta y traslada el gobierno provincial. 


Las condiciones religiosas de la ciudad de Augsburgo son deplorables. Pero lejos de ser obstáculo, ése es un desafío. Sólo una décima parte de la población se declara católica. A duras penas los habitantes han tolerado el regreso del cardenal Truchsess a su sede. 


Pedro Canisio, con tesón, empieza su trabajo. Acepta el cargo de predicador oficial en la catedral. Al principio no son muchos los oyentes. Pero después, muy poco a poco, comienzan a acudir los católicos. Los protestantes se interesan y también lo escuchan, a veces. 


En un año reconcilia a novecientos. En la cuaresma, otros cien. Da los Ejercicios. El regreso a la Iglesia Católica se acrecienta, casi como un pequeño alud. San Pedro apenas puede con las confesiones, día y noche. En Roma se impresionan. Incluso, el nuevo Papa Juan Angelo Médici, Pío IV, le envía un Breve de agradecimiento. 

Un Provincial cariñoso


En el verano, los canónigos de la catedral le permiten dejar sus prédicas. Augsburgo, así lo dicen, no puede prescindir de Canisio, el predicador. Este aprovecha entonces, las vacaciones, para visitar sus Colegios.


En Praga consuela. Obliga a algunos a tomar vacaciones en las montañas. A otros dos los envía a los aires natales. Determina abrir en la ciudad un Noviciado. Es bueno que los novicios estén muy cerca de los grandes problemas.


En Munich bendice la nueva sede del Colegio. Sufre porque son pocos. Promete refuerzos.


En Ingolstad sirve a la mesa. Descansa.
En Viena, echa las bases de un edificio para los estudiantes pobres. En Insbruck, trata de resolver los problemas comunitarios ocasionados por el Rector indeciso y lleno de escrúpulos.


En todas partes, estudia y prepara las nuevas ediciones de sus obras. No puede estar quieto.

La reapertura del Concilio


Las discusiones acerca de la reapertura del Concilio de Trento duran ya más de un  año. El emperador, el rey de Francia, y Felipe II, cada uno tiene un parecer distinto. Demasiada política se mezcla con la religión.


El 30 de enero de 1562 se reabre el Concilio. La primera Sesión, discute acerca del Indice de libros prohibidos. 


En mayo, Pedro Canisio es llamado. Es acogido con especial amistad por el cardenal Hosius. Hosius es uno de los presidentes del Concilio. Lo aloja en su casa. Los Padres Diego Laínez y Alfonso Salmerón también asisten. La actuación de Canisio respecto a la comunión bajo las dos especies es memorable.


El 20 de junio de 1562, San Pedro regresa a Ausburgo. Retoma sus prédicas, sus Catecismos, Ejercicios y demás ministerios. Pero el Concilio sigue en su corazón.

El emperador contra el Concilio


El emperador Fernando es buen católico, pero de ideas galicanas. En su afán por conseguir la paz, pretende poner al Concilio sobre la persona del Papa. También quiere que el Papa se someta a la reforma decretada por los obispos. Para él la autoridad de un Concilio está sobre la del Papa.


En febrero de 1563, el emperador se traslada a Insbruck y decide tener a su lado a un grupo de teólogos, entre ellos a Pedro Canisio. Fernando pretende confirmar sus ideas e imponerlas en Trento. A petición de Canisio, el Concilio envía a Insbruck a Monseñor Commandone en misión de paz. La posición de Canisio es delicada y desagradable, por decir lo menos. El mismo Papa Pío IV está intranquilo.


El tacto de Pedro Canisio es increible. Desde Roma, la Compañía le envía al P. Jerónimo Nadal, como ayuda. La continuación del Concilio está en peligro. Las reuniones de Insbruck  duran meses, pero al fin se gana terreno. El Papa decide enviar al cardenal Morone, recién nombrado presidente del Concilio. Las conversaciones son secretas, pero Canisio está en ellas. Los reproches del emperador son serios. Los otros miembros de la comisión de teólogos le aconsejan no ceder. Reunión tras reunión, Canisio hace su trabajo. Al fin logra que Fernando accepte el parecer de la Santa Sede. El cardenal Juan Morone triunfa. El sabe que gran parte de ese triunfo se debe a San Pedro Canisio.


El Concilio de Trento continua entonces sin tropiezos. Se clausura en diciembre de 1563, felizmente, con el "Podemos ir en paz" pronunciado por el cardenal Morone.

Dillingen


En ese mismo año 1563, el cardenal Otto von Truchsess decide entregar a los jesuitas el Colegio de Dillingen, fundado por él. San Pedro Canisio no puede negarse a su buen amigo y protector. Pero sabe que no tiene gente y, mucho menos, los medios económicos. Con angustia solicita ayuda al P. Laínez. Cuando llegan jesuitas, el cardenal entrega también la Universidad. Otra tarea dura para San Pedro.

La segunda Congregación general


En 1565 muere el P. Diego Laínez y Pedro Canisio nuevamente viaja a Roma. La Congregación elige General a de San Francisco de Borja. 


El Papa Pío IV hace llamar a Canisio. Conversa, largamente, con Pedro los asuntos religiosos de Alemania. Al Papa le inquieta que los obispos alemanes no hayan puesto en práctica las normas del Concilio. El Pontífice propone soluciones, Pedro las comprende y las suaviza. Para Canisio, la vía impositiva no es la más adecuada.


Al fin, el Papa deja todo en las manos de Pedro Canisio. Desea nombrarlo Nuncio, con plenos poderes. Pedro, con la aprobación de su General, acepta, pero no el título.


Para facilitar la tarea, San Francisco de Borja lo nombra Visitador oficial de las tres Provincias alemanas.

Un viajero incansable


El regreso de Pedro se tranforma en una vorágine de viajes. Incansable recorre, las principales diócesis.


 Augsburgo es la primera. Necesita conversar con su amigo, el cardenal Truchsess. Después viaja a Würtzbourg, a Aschaffenbourg, a Maguncia. Por el Rhin, navega a Coblenza. El 21 de noviembre se detiene en Colonia, y días después va a Nimega, su amada ciudad. En diciembre está en Munster, poco después en Osnabrück. En todas ellas promulga los decretos del Concilio y deja normas de prudencia.

La Dieta de Augsburgo


En 1566 el nuevo Papa, San Pío V, da a Pedro Canisio la misión de preparar y asistir a la Dieta de Augsburgo. La Dieta, convocada por el emperador Maximiliano II, el hijo de Fernando, es muy importante. El Legado es el cardenal Commendone que viaja con dos jesuitas: los Padres Jerónimo Nadal y Diego Ledesma. En la Dieta, lo central para Roma es la aceptación y promulgación del Concilio de Trento.


Canisio retoma su cargo de predicador en la catedral. Tiene treinta y tres sermones. A varios de ellos asisten el emperador, el Legado, los obispos y también los protestantes.


La Dieta se abre el 23 de marzo. Se despachan los asuntos referentes a la guerra con los Turcos. Pero los protestantes desean condicionar los recursos a la no aprobación del Concilio. Incluso desean terminar con la paz religiosa dada por la Dieta anterior. El Legado y Pedro se mueven. Con un memorandum tras otro, con decenas de cartas, convencen al Papa de la necesidad de transar en lo no sustancial. Con tacto llevan las cosas a buen fin.


Para los historiadores, en esta Dieta de Augsburgo los protestantes perdieron terreno, por primera vez. Los católicos no obtuvieron todo, pero sí lo suficiente.

Hacia el fin del Provincialato


En los primeros meses de 1567, San Pedro Canisio recibe la misión de organizar y llevar a feliz término el Sínodo de la diócesis de Augsburgo. El primero de Alemania, después del Concilio.


Poco después viaja a Würtzbourg, a fundar un nuevo Colegio. En la ciudad de Hall, muy cerca de Insbruck, establece un pensionado.


En esos años, con suavidad, ayuda a sus recargados súbditos. Anima a muchos, consuela a todos, corrige a los desviados.

San Estanislao de Kostka


En Dillingen recibe la visita del joven polaco Estanislao de Kostka. Estanislao viaja a pie desde el colegio de Viena. Desea entrar en la Compañía y lo pide formalmente. San Pedro lo acoge y lo examina. Asegura el discernimiento con experiencias de humildad. 


Convencido lo envía, de acuerdo con él, a Roma, para iniciar el noviciado en San Andrés del Quirinal.

Contra las Centurias de Magdeburgo


En noviembre de 1567, el Papa San Pío V encarga a Pedro y a los jesuitas alemanes escribir la refutación de los libros del croata Flacius Illyricus y sus discípulos. Son las Centurias de Magdeburgo, 13 tomos, que aparecen en Alemania, año tras año. Illyricus tergiversa la verdadera Historia de la Iglesia y es necesario contestar. Además el Papa pide que Canisio indique nombres de las personas que puedan servir a la Iglesia en los cargos episcopales.


San Francisco de Borja nombra un viceprovincial  para descargar a Canisio.


Ese año el embajador alemán en Roma comunica al emperador Maximiliano que el Papa desea crear cardenal a Pedro Canisio en un próximo Consistorio. ¿Cómo lo sabe?. ¿El emperador conversa con Canisio?. No lo sabemos. En las cartas a Roma, Canisio jamás habla de este asunto. 


Es cierto, a la muerte del Papa, en una lista de su puño y letra, aparece el nombre de Pedro Canisio entre los posibles cardenales. ¿Intervino San Francisco de Borja?. Tampoco lo sabemos.

Un nuevo Provincial


En 1569, San Francisco de Borja lo libera de la misión de Provincial. Con profunda alegría San Pedro Canisio recibe la noticia, y escribe al General cartas de sincero agradecimiento. Los catorce años del cargo, para él, han sido muy pesados. Se siente verdaderamente liberado. Su sucesor, el P. Paulo Hoffei es un hombre extraordinario.


Ahora puede entregarse, con mayor calma, a su obra contra las Centurias, a los ministerios, a la predicación y al apostolado en medio de su querido pueblo de Alemania. 


No descansa. En Insbruck estudia, predica, escribe y publica.

Cambios en Roma


San Pío V muere en el mes de mayo de 1572. San Francisco de Borja lo sigue el 1 de octubre.


Antes del viaje de San Pedro Canisio a Roma para la Congregación  general, el nuevo Papa Gregorio XIII le encarga visitar al archiduque de Austria, al duque de Baviera y al arzobispo de Salzburgo. La misión se refiere al regreso total de Alemania a la fe católica. También acerca de Rodolfo, el hijo del emperador Maximiliano.


Las conversaciones de Canisio con el Papa traen muchos beneficios. Gregorio XIII decide impulsar la creación de Seminarios para la formación del clero. Funda la Universidad Gregoriana en base al Colegio Romano. Incrementa el Colegio Germánico y crea el Colegio Inglés.

En la Dieta de Ratisbona


En 1576, el Papa nombra al cardenal inglés Juan Morone como su legado a la Dieta de Ratisbona. Nombra también a Pedro Canisio como teólogo consultor. 


En la Dieta, a solicitud de Canisio, se crean los Seminarios diocesanos de Alemania. Se establecen las visitas episcopales en todas las diócesis. Se dan normas claras sobre el celibato sacerdotal. A Roma, la Dieta pide designar Nuncios permanentes, en todos los estados alemanes.

Suiza


En 1580, Juan Francisco Bonhomini, el nuevo Nuncio en Suiza decide crear un Colegio de la Compañía de Jesús en la ciudad de Friburgo. Consigue documentos del Papa Gregorio XIII y de San Carlos Borromeo. Los jesuitas obedecen y Pedro Canisio es destinado para organizar el nuevo Colegio. Tiene casi 60 años y las fuerzas casi agotadas. Sin embargo al cargo de Superior y Rector añade las predicaciones en la catedral.


Diecisiete años vive San Pedro Canisio en Friburgo. Estudia continuamente. Ora, escribe y publica, sin cansancio. Cuando puede va a los pueblos cercanos a dar misiones. Los suizos de Friburgo empiezan a venerarlo como a un santo.


En Friburgo funda las Congregaciones Marianas (hoy CVX, Comunidades de Vida cristiana) para varones, señoras y, en el Colegio San Miguel, para jóvenes. Todas con apostolados sociales. Establece una imprenta en la cual edita vidas de santos, los catecismos, y buenos tratados de teología.
La muerte


San Pedro Canisio muere en Friburgo el 21 de diciembre de 1597, a la avanzada edad de 76 años. 

"Agradezco de todo corazón al Padre de nuestro Señor Jesucristo, que me ha acogido, aunque indigno, en esta Compañía de su Hijo. Lo recibido en la Compañía de Jesús es tan grande que nunca seré capaz de apreciarlo bastante. Muchos me han insultado por pertenecer a la Orden de los jesuitas. Muchos, públicamente y en secreto, han ofendido a toda la Compañía y, por decirlo así, la han mandado al demonio. Yo me considero feliz de padecer insultos por el nombre de Jesús, y de ser calumniado e insultado por los enemigos de la Iglesia católica. Deseo conseguir la salvación eterna de todos, aunque para ello deba derramar mi sangre".

La glorificación


San Pedro Canisio fue canonizado el 21 de mayo de 1925. El mismo día, caso especialísimo y tal vez único, el Papa Pío XI lo declaró Doctor de la Iglesia.


SANTOS JESUITAS

. San Ignacio de Loyola

. San Francisco Javier

. San Estanislao de Kotska

. San Francisco de Borja

. San Luis Gonzaga

. San Edmundo Campion

. San Alexander Briant

. San Pedro Canisio

. San Pablo Miki

. San Juan Soan

. San Diego Kisai

. San Roberto Southwell

. San Enrique Walpole

. San Claudio La Colombière

. San Alfonso Rodríguez

. San Pedro Claver
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